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EL ECO DE CARTAGENA-

Viernes 10 lie Setiembre de 1880. 

MEJORAS LOCALES. 

IL 
De dos maneras pudiera obtener-

,, Se el ensanche de Cartagena: por e 
"*'^rtbo de sus rauraUas por la purte 

íltí tierra, ó por ln libertad de edifi 
Car dentro de la zona táotioa. 

Esto último nie parece lo peor, 
pues que más ó menos tarde hibia 
<le suceder lo que la espeiionciahar
to tiene demostrado. Bien fuese por 
I4 in'Hsma necesidad que hoy se toca, 
ya por una toleranci¡i estraña de tas 
leyes de la guerra, hubo un tiempo 
*ti que esa zona dejó de ser torreno 
Redado, y cada cual se dióáedificar 
•'Hí donde tuvo por conveniente. Aeí 
«̂ vio levantarse bajo los fuegos de 

'5 plaza y casi tocando sus murallas 
^n estenso barrio (el de la Concep-
'̂ i'jn) de vecindario tan numeroKO, 
ftüe llegó hasta erijir ermiti; el de 
^an Antonio Abad, creció también 
tiínto en población, que á más deisu 
'glesia tuvo un convento de laórden 
•Je Sjii Francisco de Paula, cuyos 
cimientos recuerdo haber visto aun 
i'íuarido niño. De Cartagena á oste 
jOarrio *habia un» hermosa alameda 
'M corpulentos árboles quo entrela-
^^íban su elevado ramaje, íorraando 
"̂ •iveda, semejante á la del Carmen 
Qe Murcia. La casilla que hoy vemios 
^̂^ el centro era entonces una casa 
"̂ tJ dos pisos. 

El de Santa Lucía invadid toda la 
'"ilda del castillo de los moros, y co-
^fiéiidüse hacia el Norte llevó sus 
edificaciones hasta coronar la altura 
^f los Mateos, que forma la estriba
ción del mismo castillo por aquella 
luirte. Desde dicho barrio y dando 
'̂ 'ente bl mar habia una línea de ca-
*̂ s de dos pisos que llegaba muy 
*^ '̂ta de la fábrica del gas; á esta 
'^Gcion se le llamab i la manzana de 

^onsenat, de triste recuerdo, por 
^^« en una de aquellas casas tuvo 
P'̂ iUcipio la funesta epidemia de mil 
'^iiocientoscuatro. Allí donde con-
'''iii i esta manzana empezaba elj tr-
í*̂ '* botánico que se internaba hacia 

j ^ íatda del castillo, y estaba cerca-
v*^!porelegantes verjas de hierro. A 
incomunicación con Santa Lucía 
í*̂ f delante de dichas casas se le 
ifttiaba el paseo de Las Delicias. 

'^^la de esto, al pié de la misma 
J^'íralia, frente al parque se edifica-
j*^"* Varios molinos harineros, y bajo 
^̂^ Cortina que hay delante del Mon-

"Sacro estaba la ttrcia donde se re-
J^'^ctaba,el vino de los diezmos. A 
' i^^ ^ira^cen le llamaba el vulgo la 
.*"*ega de Gertrudis, y aun pueden 
^fse suis cimientos. En la mi^ma 
. "la delbaíei, y por coíisiguiente 

"to a la muralla,habia unas eleva

das y espaciosas naves con pilares -
de atabui<e que fueron levantadas 
en el año mil setecientos ochenta y 
cinco para conserva de las lanchas . 
cañoneras que se construyeron para 
el último ataque de Argel. Todo esto i 
consintió la tolerancia militar. 

Pues bien: cuando más tranquilo 
estaba cada cual en la pacifica pose
sión de lo suyo, vino fatalmente la--
invasión francesa, y he aqui que á 
gU'írra se le antojó recabar sus dere
chos. Una orden emanada de este 
Ministeiio previno al gobernador de 
la plaza se procediera á la demoli-
oiun di! todo edificio que estuviera 
dentro del alcance de trescientas cin
cuenta varas de los ángulos flan
queados de los fu. rtes y recintos de 
la misma; y más de mil familias se 
encontraron repenlioíimente sin te
dio y sin hogar; viéndose en el cor 
to espacio dealguuos dias venir al 
suelo cuatrocientiis ochentí y ocho 
casas en el barrio de la Concepción; 
doscientas sesenta y tres en el de 
Santa Luci^t; ciento diei y ocho en 
el cabezo de los moros; veinütres en 
el Hondón y catorce, incluso los mo
linos que habia, como dijimos, á la 
derecha de las puertas de Madrid. 
La alameda de San San Antón fué 
cortada á tronco por la maestranza 
del Arsenal. Inútil es decir, que se
mejante medida fué dictada en even
to de un ataque departe de.l invasor. 

¡Cuanta desolación, y cuantas lá
grimas! y ¡después de todo! ¡pira 
que... los franceses no vinieron. 

Héaquí porlo quedije queeledi-
íicur dentro de la zona táctica me 
parece lo peor. Ya que edifiquemos 
que sea sobre base de más estabiii-
ded, si es que puede haberla dentro 
de una plaza de guerra: una voladu
ra, un bombardeo, un mandato arbi 
trario a nombre de la defensa públi
ca, puede dejarnos en un momenlo 
dado cual en mil ocliocientos ocho, 
ó en mil ochocientos setenta y tres; 
por eso yo prescindiría de toda ciase 
de defensa que pusiera limites ú la 

• libertad da estendernos; pero ya que 
esto no sea posible, tratándose de 
un punto tan importante como Car 
tagtiua, por su situación y por lo que 
dentro de si e*ncierra, fuera de lo que 
en el orden político aconseja su con 
servacion, y ante la necesidad cada 
día mas apremiante de ensanchar el 
circulo que le oprime, preciso es ya 
se estudie la manera de armonizar 
los intereses de las dos grandes ten 
dencias quaaqui se repelen en cons
tante dualismo, la una pugnando 
por vencer todo lO que se opone á su 
desenvolvimiento material; la otra 
por contenerle dentro de los limites 
trazados por las leyes de la guerra; 
leyes quo suelen cohibir hasta nues
tra libertad de acción: ¿cuantas ve
ces nos hemos visto privados de 
pernoctar en nuestros hogares por 
la clausura de las puertas de la pla

za? Cuantas otras se ha interrumpi
do el ptii50 por ciertos puntos de la 
muralla, obligándonos á bajar por 
otros, y no permitiéndonos parar
nos en algunos para mirar al cam
po? Por otra paite, sitios que siem
pre fueron de utilidad pública se 
han convertido en zona militar: el 
castillo de la Concepción, esa for
taleza do lanza y escudo que para 
nada sirve, ni aun siquiera ya para 
depósito de pólvora, cual en oir;;s 
épocas, por el desmoche horrible que 
so le ha hecho, es un verdadero 
quidproquo, que no ha podido acla
rarse todavía en derecho si es pro-
p¡ed;id del Municipio ó del ramo de 
guerra. Sin embargo, este lo ha to
mado como suyo, y gracias que nos 
deje en la pacifica posesión del nue
vo mundo conquist 1 de la generación 
presente. L i plazade toros, construida 
frente al cuartel de Antiguónos, y 
la ap.'rtura de li nueva vía ó sea 
continuación de la calle de la Can 
dad, son dos hechos que podemos 
señalar aquí comootros tantos triun
fos del interés público. 

El goberua lor que fué de esta 
palza D. Santos Lalron, no se hu
biera atrevido á pedir tanto en sus 
proyectos. , 

MANUEL GONZÁLEZ. 

Se continuará. 

ECOS DE MADRID. 
—o — 

9 de Setiembre de 1880. 
¡Que pensaban ustedes, señores 

viajeros, que después deliaber pasa
do la canícula divertidos y frescos 
en los amenos pueblos déla fronte
ra y en los puertos de mar, iban us 
tedtísá hallaren la villa y corte una 
temperatura deliciosa? 

Para nosotros el calor sofocante, 
y para ustedes las brisas del otoño, 
adelantándose este año porque uste
des adelantan su regreso? 

Pues no señor; justicia seca! igual
dad, por lo menos ante la tempe
ratura. 

Los que vuelven diciendo en el 
wagón:—«Yase acabó el verano, dos 
ó tres días más y las lluvias benéfi
cas, refrescando la atmósfera s^rán 
las lágrimas que rieguen el sepulcro 
del ardoroso estío.» Los que asi ha
blan, se equivocan de medio a medio. 
Fuego despide el sol estos días y 
fuego brota de las aceras de las ca 
lies. El termómetro sube con una 
audacia inconcebible; y muchos de 
los que llegan en el exprés por la 
mañana, se marchan por la tarde 
al Escorial murmurando:—«lisio es 
insoportable..... el desierto de Saha
ra debe sei un oasis comparado con 
la puerta del Sol!» 

Pero las empresas teatrales no 
quieren enfriarse y aprovechan el 
calor para ver si de este modo salu
da el entusiasmo á las coropañías 

iquehan formado. A4eioás del«teatro 
del Príncipe Alfonso, donde una en
tretenida revista que se titula Ma
drid y sus afueras, ha salido á flote 
después de haber nawfragatd^-ejí la 
noche de su estreno, hían inaugura
do sus tareas los tres teítros que 
prometen estar más animadosy con
seguir mayores ganancias para sus 
empres irios;el d^'ticwdílel deiSsíaiía 
y el de \ariedades. 

Los tres ofrecen la flor y nata de 
los actores cómicos, el primero la 
Valverde y la Abril, Romea y Ri* 
quelme, el segundo Zamacois, el 
tercero Pepita Rijosa y Valles, Lujan 
y Castilla.... y el género que se pro
ponen cultivar es el que más agrada 
el cómico con tendencias á bufo, sin 

i contar conque los precios de las lo-
i calidades son baratos. 

—Lo de menos es eso, dicen los 
! elegantes aficionados á la economía; 

pero teatro nuevo....! actores simpá-
í. ticos...! comedias chistosas;..! Es ne-
i cesaiio estimularlos. 

La comedia «s lo que tná^ priva 
en estos tiempos y cuatíto Hiás gra
ciosa mejor. 

Los dramas.... ya los hacen los 
vecinos de Madrid y se pueden ver 
gratis. 

Un hijo abofetea á su padre-en la 
calle y los agentes de la autoridad se 
llevan á la prevención al agredido 
mientras que se evaporael agresor. 
Esto es drama puro con sus puntas • 
de saínete. 

Una jáven se arroja ó la arrojan 
á la calla -desde la vJantaiía de un 
cuarto piso. 

El relato déla espantosa Catástro
fe de Logroño hiela la sangre en 
nuestras venas. 

De dos distintos andamios caen 
varios albañiles: tres reciben la E-s-
tremauncion en el acto; los demás 
son llevados al Hc»pitalen gravísi
mo estado. 

Un loco^ con aspecto de cuerdo 
se piesenta en una fonda, pregunta 
por un eclfesiástiao que se hospeda 
en ella, entra á verle, le pide dinero 
y tienen que sacarle á la fuerza los 
criadps porque •se<>b&tina en eonsu-
gUir lo que desea. 

Dos cigarreras riñen...por un fu
mador á navajada limpia y las dos 
caen heiidas. 

Un niño de tres años se ahoga en 
la fuente del jardinillo de la plaza da 
Oriente, mientras que la niñera oye, 
extasiada las dulces palabras qu e 
pronuncia ásu oido un moreno. 

Un caballero se sienta á refrescar 
en un puesto^ del Prado y se mué re 
de pronto. 

Otro muy bien portado entra en 
un restaurant, come y bebe á sus 
anchas y al f.nal llama al mozo. 

—¿Señorito? dice este con la ama--* 
bjlidad do quien espera una buen 
pr opina. 


